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Máquinas del Adif  
que no funcionan 
En La Puebla de Híjar, como en 
muchos otros lugares de la Espa-
ña vaciada, no se pueden coger los 
billetes en la estación de tren. Hay 
una máquina, pero no funciona. 
Entonces te subes al tren y como 
el revisor muchas de las veces no 
pasa, te sale gratis el viaje. Lo úni-
co que consiguen con eso es que 
no quede registrado que has cogi-
do el tren, y a largo plazo se diga 
por parte del Adif que esas rutas 
no son rentables, lo que conlleva 
a la retirada de las mismas. Sin 
contar que si un tren sufriera un 
accidente no estarías cubierto por 
el seguro de tu billete, porque no  
tienes. No sé a quién corresponde 
tomar cartas en el asunto, pero lo 
que sí sé es que debe de cambiar. 
Julia Bello Miguel  
LA PUEBLA DE HÍJAR (TERUEL) 

Móviles en 
los espectáculos 
El reciente episodio en el Teatro 
de Las Esquinas, cuando Lola He-
rrera tuvo que abandonar el esce-
nario ante la persistencia de una 
llamada de móvil en el patio de bu-
tacas, subraya la cada vez más fre-
cuente irresponsabilidad de per-
sonas que acuden a cines y teatros 
con sus móviles activos desoyen-
do las advertencias que se hacen 
antes de comenzar la proyección 
o representación. Y además de la 
interrupción sonora hay que tener 
en cuenta la costumbre de consul-
tar las pantallitas inundando de 
puntos luminosos a los espectado-
res de las localidades próximas. 
Podría ser conveniente que las 
empresas cinematográficas y tea-
trales llegaran a un acuerdo en 
busca de paliar estas deplorables 
actuaciones de algunos especta-
dores. Una medida, aunque com-
plicada de llevar a cabo, sería lo-
calizar al infractor o infractora del 
uso inoportuno de su móvil y ex-
pulsarlo de la sala por medio de 
los encargados de seguridad; es 
decir, del mismo modo que se ad-
vierte de apagar el móvil, anunciar 
también la expulsión de los posi-
bles infractores. 
José I. del Diego Lajusticia  
ZARAGOZA 

Intolerables 
Sí, intolerables, los argumentos, 
más bien infamias, que esgrimen 
quienes no desean aprobar la ley 
de eutanasia; y vergonzosa la in-
tervención del Sr. Echániz al acu-
sar al Gobierno de querer ahorrar 
costes sociales con esta ley. Ofen-
diendo además la inteligencia de 
los españoles. Se puede discrepar, 
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pero parece mentira que un médi-
co y exconsejero de Sanidad de la 
Comunidad de Madrid utilice ta-
les argumentos. Pero ya hace al-
gún tiempo, también fue la misma 
Consejería de Sanidad de Madrid, 
con el Sr. Lamela en el cargo, la 
que se personó denunciando al 
médico Luis Montes de querer 
acabar con la vida de pacientes, 
cuando lo que hacía era ayudar a 
una muerte digna a enfermos ter-
minales y desahuciados, como así 
lo reconocieron los tribunales con 
el sobreseimiento del caso. ¡Qué 
obsesión con no querer debatir es-
ta ley! Eso sí, con todas las garan-
tías que exijan los diferentes re-
presentates del Parlamento. Pero 
también hubo un tiempo en que 
determinados partidos rechaza-
ron la ley del aborto y la de matri-
monio homosexual y luego las 
abrazaron haciéndolas poco me-
nos que suyas. 
José Luis Romanos Marfil 
ZARAGOZA 

Protección animal 
Soy voluntaria del CMPA (Centro 
Municipal de Protección Animal). 
Llevo muchos años allí. Nos he-
mos reunido con políticos que an-
tes de las elecciones nos han pro-
metido el oro y el moro. Sería tan 
fácil trabajar desde la prevención. 
Políticos, Policia y Seprona inter-
viniendo y penando la cría indis-
criminada de animales, muchos 
de ellos, por su complexión nada 
más, considerados perros poten-
cialmente peligrosos. De esa for-
ma se pararía la incesante entrada 
de perros en la perrera porque 
adoptar se van adoptando pero es 
más fácil llegado el momento, eu-
tanasiar diciendo que son mani-
fiestamente agresivos, aunque no 
lo sean. Aunque haya adoptantes, 
los perros más potentes paradóji-
camente son los  más vulnerables. 
O cuando alguien llama porque se 
ha encontrado un gato sano y 
adulto, posiblemente abandonado 
o perdido, no se recoge. ¿Eso es 
protección animal? Podría ser per-
fectamente adoptado. Por otra 
parte enjaulan a las palomas de-
jándolas 7 días diciendo que van a 
soltarlas en otro sitio creando un 
manifiesto completamente dema-
gógico. Cuando vayan las palomas 
ya estarán muertas. Existen otros 
métodos éticos de controlarlas co-
mo se hace en otros sitios. El de-
jarlas morir enjauladas toda la vi-
da ha sido maltrato animal, quizá 
si la orden proviene del Ayunta-
miento no lo sea. Dicen que res-
petan las colonias de gatos, pero 
ya ha desmantelado una ponien-
do veneno para las ratas pero no 
protegiéndolo correctamente pa-
ra otros animales o incluso niños 
que pudieran tocarlo. Antes de ce-
rrar una colonia deberían llevar 
los gatos a otro sitio... Y acabamos 
de enterarnos de que no podemos 
subir más al CMPA porque algu-
nos trabajadores se quejaron de 
que sufrían violencia por parte de 
los voluntarios. En ningún mo-
mento se oyó a las dos partes. To-
da la vida me he llevado bien con 
los trabajadores. 
Olga Frontera Sancho  
ZARAGOZA

La contrapartida  
de la reinserción 

rias para decirnos que: «La potenciación de la 
reinserción es lo que posibilita que pueda entrar 
droga en la prisión». No hay más explicación, su 
parecer es escueto y claro, si queremos que la re-
inserción sea real, manteniendo los vínculos del 
interno con el exterior, su familia, amigos y cuan-
tos le quieren, tenemos que admitir la existencia 
de un negocio de las drogas dentro de prisión. 
En el corto televisivo la entrevistadora daba los 
datos: «La drogadicción es la segunda causa de 
muerte en las cárceles españolas. Una de cada 
cinco muertes por droga se produce después de 
un permiso o de una visita». ¿Puede ser que la no-
ticia sea que trabajar por aquello que nuestra 
Constitución y las leyes persiguen, la reinser-
ción, tenga como contrapartida que los internos 
en nuestras cárceles mueran por el consumo de 
droga? Al menos eso se desprende de relacionar 
las palabras reinserción con la de permisos, y vi-
sitas de familiares. Yo no lo creo. 
Luis Miguel Vernet Gómez ZARAGOZA

LA VIÑETA I Por Sansón

Hace unos días La 1 de TVE emitió una noticia 
que me gustaría hubiera provocado alguna reac-
ción. Ni los medios de comunicación, ni socie-
dad, asociación o institución de ningún tipo se ha 
referido a ella. Era una noticia corta adornada 
con imágenes y testimonio de internos en las cár-
celes españolas. El fondo de la cuestión residía 
en el consumo de drogas y estupefacientes den-
tro de las cárceles. Una cuestión que mayorita-
riamente se considera un mero problema de se-
guridad interna. Pero he aquí que, junto a los tes-
timonios de dos internos que se refieren a una 
forma de entrar droga a través de las visitas ‘vis 
a vis’ de los familiares (nada que oponer salvo 
que pueden existir otras), surge un representan-
te imaginamos que de Instituciones Penitencia-

La ayuda mutua frente a 
la soledad de los mayores 

York, y las zonas al este y al oeste más agríco-
las y menos desarrolladas. Los recursos para 
personas mayores todavía son allí limitados, 
pero encontré una gran disposición hacia la 
colaboración entre ellos que me recordaba mis 
tiempos de niño en los que ‘el vecindario’ era 
importante. Concluimos que dado que los re-
cursos son limitados podríamos recuperar la 
‘ayuda mutua’ frente a la soledad. Esa cadena 
de favores que nos permite a las personas ma-
yores permanecer en nuestros hogares con la 
ayuda correspondida de tus vecinos y vecinas. 
En cualquier caso, ya sea en Panamá o en Es-
paña, la mejor residencia es construir y con-
servar un espacio de mutua colaboración, de 
mutua ayuda. 
Carlos Hue García ZARAGOZA

He estado una semana impartiendo un Diplo-
ma en la Universidad de Panamá y, como pro-
fesor de la Universidad de la Experiencia de la 
Universidad de Zaragoza, se me pidió por par-
te de la viceministra de Desarrollo Social im-
partir dos conferencias. Una de ellas fue a los 
profesionales que trabajan con personas ‘adul-
tas mayores’, como así las llaman; la otra, a 
personas adultas mayores de diversas partes 
del país. Panamá tiene un desarrollo especta-
cular, pero guarda grandes diferencias entre la 
ciudad con un ‘skyline’ que supera a Nueva 

El Ministerio de 
Transición a Teruel 

va que recoja las esencias patrias de sus zonas: 
medievales, vaquillleras, jamoneras, del choricer, 
así como el significativo vencimiento del fogoso 
dragón... Mientras tanto, en Pignatelli s/n, el equi-
po médico habitual, no habituado a estos prontos 
raciales del presidente baturro, ha comenzado a 
repasar con la avidez científica propia de un opo-
sitor para Correos, las normas y consejos de la 
OMS sobre la actuación del coronavirus, bicho al 
parecer con mal carácter y peor proceder. Ante 
esta delicada cuestión, el ‘establishment’ zarago-
zano tan solo ha gruñido un «vaya, vaya...», que 
no dice nada, pero que lo dice todo... En el ínte-
rin, el Ebro guarda silencio al pasar por el Pilar...  
Luis Esteban Silvestre  
TERUEL

Según fuentes dignas de todo crédito, el presiden-
te Lamban ha exigido a Madrid, con el debido res-
peto, que el Ministerio de Transición Ecológica y 
el Reto Demográfico pase a ubicarse en Aragón, 
con la secreta intención de repartirlo entre las po-
blaciones de Alcañiz y Teruel, por períodos rota-
torios de seis meses. Esta cartera, considerada cla-
ve para el futuro de la provincia, ha puesto más 
alegres que unas pascuas a la ciudadanía de Ara-
gón Sur. Sin tiempo que perder, ambas villas es-
tán programando una gran fiesta conmemorati-


